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PERIÓDICO DE IDEASu 








“Resurrección se 


El hombre es como un cor. . 
cho en una corriente de agua, 
Se deja arrastrar, sin ver las 
cosas, sin darles importancia 
y Sin tener pensamiento nin- 
guno, a una vida torpe, estú- 
pida, grosera. Es, como todos, 
un agotador de placeres, y CO- 
mo todos, es también un per- 
fecto cero. Podía no tener re- 
surrección más; ser un cero, 
una cifra negativa hasta la 
muerte! Pero, en los grandes 
espíritus, sobreviene la melan- 
colía, y en una mirada que 
echan al cero de sus vidas— - ; 
o peor que cero, como cuan- 
do Necklindoff se encuentra 
en presencia del mal que hi- 
zo a Máslova —, o concluyen 
por matarse,' disgustados de 
todo y de sí mismos, o por 
renacer a un gran ideal o un 
gran amor, de trabajo, de re- 
paración y de justicia. Esto 
es una conversión, y esto es 
una resurrección, 

Necklindoff se convierte así. 
Tolstoi se convierte así. Este 
es el libro «Resurrección». Y 
en la resurrección de Máslo=- 
va, hasta llegar a hacerla lo 
que antes era, está uno de los 
más queridos ideales de todos 
de todos los que leen el libro, 
y comprenden que una resu- 
rrección habría que hacerla 
también en la humanidad, que 
es otra Máslova aplastada, 
embrutecida y degraciada.... 
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Dibujo de Bilis.—Texto de «La Obra» 
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___ La OBRA 


En el acarreo... 


Verdad que la vida es muy nutrida, 
muy varia, y en todas las cosas siem- 
pre hay muchisimo que hacer. El em- 
pleo útil del cerebro, de los brazos, de 
todas las aptitudes, no puede llamarse 
jamás a quebrado. Trabajando toda la 
vida todo lo posible, no agotaremos si- 
no una pequeña parte de la inmensa 
labor que tenemos que hacer; y de 
igual manera el que tiene una parcela: 
de tierra y la cultiva, el que labra es- 
tatuas o saca cantos de la piedra, el 
gue construye o guía buques, o el que 
es maderero, hilador o alfarero. .. 

No falta la labor, p en cada cosa 
hay siempre buen programa de queha- 
cer: más que para toda la vida, apro- 
vechando aún las horas que Se pier- 
den durmiendo; más que para todas 
las vidas, de aquí hasta los siglos de 
dos siglos, hasta el puuto final o el 
amén... : 

Pues, si esto es así; si dá la dicha 
de que esto es asi, y no fultará obra 
útil yp buena que hacer jamás, no hay 
sino tomar alegremente entre sus bra- 
zos su parcela señalada, y ponerse a 
trabajar. Lo suyo, que debe hacerse, 
se hará. ¡Y buen programa de trabajo 
tiene cada uno en lo suyo! á 

Queremos decir que todo lo que se 
ha hecho, se hace o se hará en cada 
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Carteles 


Lugones contra Almafuerte 


Se dice entré cierta gente que vive 
de olerle la ropa sucia a los próceres, 
que un día fueron, Lugones, Payró y 
Darío, a visitar a Almafuerte. Llegaron 
hasta su «cueva» en Tolosa, segura- 
mente cada uno con su lata ya dis- 
puesta, listos para batirla de contra- 
canto. Se anunciaron; salió el oso, y 
en vez de bailar, gruñó unas cuantas 
puteadas y les dió con la puerta en 
las narices. 

Se dice, y debe ser cierto. El propio 
silencio de ellos, su mutiemo empeci- 
nado, sostenido en sendos años al re- 
dedor del poeta, es sospechoso. Si; ese 
empaque es obra de algo; por cualquier 
cosa, no más, un señor de estos no ca- 
lla, ni hace los morros, ni se instala en 
asno raso frente a otro señor de su 
época y su misma lechigada. 

Por lo pronto, descontemos que si 
fueron, les echó. El improperio alevo- 
so y el gesto necio y guarango, eran 
penachos que erguía muy alto, Alma- 
fuerte. Eso era suyo, carnal, típico de 
toda su vida de gaucho malo. Matonea- 
ba con una locuacidad pasmosa; cierto 
también que al primer golpe de freno 
se iba de espaldas, había que recoger- 
lo del suelo... 


Pero, fueron?.., Una noticia que lee- 


cosa del trabajo de los hombres, jamás |mos en los diarios de La Plata, viene 


colmará, desbordará o superará lo 
que hay que hacer en esta cosa mis- 
ma. Lejos de ser ya redundante u ocio- 
sa, tu labor, la de aquel, ta del otro, 
se quedará, por el contrario, corta... 
Llegarás al término de la existencia, 
y jamás podrás decir que estás total- 
mente satisfecho del trabajo o moví- 
miento de tu vida. Comprenderás que 
lo dejarás todo como estaba, con algu- 
nas hiladas de ladrillos más, con al- 
gunos resáaltes o florones más.... 

¡Y esto, sin embargo, es muy impor- 
tante; y esto hace amarrarse, reatarse 
la vida a ello, como a un poste!... Es 
que en esto está la afirmación del es- 
fuerzo humano, la afirmación de la vi- 
da humana, como está en lo contrario, 
su negación. Vemos en ello la bella vi: 
da, la vida poderosa y fuerte, que no 
desiste de alcanzar o de dejarnos su 
fruto. Y amamos en ello los cerebros o 
dos brazos plenos, en toda su confian- 
za p todo su vigor, que cuento existe 
en el mundo, lo han hecho o lo han 
creado así.... 

Así que, compañero o compañera que 
en esta lucha social tomas entre tus 
brazos tu parcela y no cesas de tra- 
bajar ni de día nide noche, tú eres un 
honrador de las fuerzas vivas que es- 
tán en ti; eres una planta vigorosa y 
fuerte; eres un obrero de la inmensa 
labor, como un maderero, un hilador o 
un alfarero, del pensamiento o la obra 
anarquista.... 

¡Buen programa de trabajo y de di- 
fieultades tienes siempre! Continúa, 
alegre y sonriente, mientras seas jo- 
ven o tengas fuerza, que por mucho 
que hagas, por mucho que agotaras tu 
mismo toda tu fuerza, jamás colmarás» 
desbordarás ni superarás lo que hay 
que hacer. Después de tí y de tu-suce- 
sor, quedará una inmensa labor siern- 
pre. El que venga, encontrará que ni 
aún se ha empezado, y hará como tú, 
igualmente... ¡Y ese será un hombre 
o esa será una mujer; eso será lo más 
hermoso siempre! 

Sigamos en el acarreo... 


ahora a corroborar que sí, que sí, tam- 
bién, los puteó, que st, indiscutiblemen- 
te, les pegó con la puerta en las nari- 
ces. Á Lugones, por lo menos. 

Lugones va a dar, o ha dado, o ama- 
da qué dará pronto una conferencia so- 
bre Almafuerte. Lugones es una jabo- 
nería haciendo pompas. Consume car- 
bón de piedra para remontar con su 
humo globos vacíos. Torna libresca y 
somera la grandeza más sabrosa y más 
genuina, Nos va a decir del poeta lo 
que nos dijo de Ameghino y de Sar- 
miento: tropos desproporcionados e in- 
auditos. 

Y esa ha de ser su venganza, su des- 
quite del portazo y las puteadas aque- 
llas. Pues luego de oirle a él, o leerle 
la conferencia, no tendremos más re» 
medio que reirnos de Almafuerte. Ve- 
rán ustedes. : 


Fes 








El pueblo 


Toda derrota está en él. No se co» 
noce en la historia el minuto de su 
triunfo. Nunca, nunca existió un pue- 
blo victorioso, en paz y libre, 

Donde tirite un andrajo y apeste 
el aire una mugre y brille en la oscu- 
ridad un tarascón o una lágrima, id 
derechos; id seguros que allí encontra- 
réis al pueblo. El es el muchachito que 
tiembla y la vieja que mendiga y el 
hombre que se derrumba en el vicio. 
El es, también, el pillete que os enga- 
ña y la muchacha liviana y el obrero 
que blasfema. 

Todo lo pobre y lo triste y lo maldi- 
to, es el pueblo, Nadie pretenda ir con 
él a otra parte que al fracaso. Ah! no! 
Con el temblor de sus carnes y la luz 
de sus colmillos y las cavilaciones de 
su cerebro, no penséis ir adelante o 
arriba nunca. Para atrás o.a los cos: 
tados, o abajo siempre.... i 

El pueblo, el pueblo..., Quien ven- 
ga hasta él, se aventure en sus cami- 
nos, empiece por despedirse de toda 






paz, toda alegría y todo éxito. Porque 
va a encontrar el llanto, la perversión 
y la sombra, hecho escombro, árbol, 
montaña. Y tendrá que trepar eso, su- 
perarlo, si aspira a ver algún día — 
¿dónde?, ¿cuándo?— brillar el sol de la 
vida. ¡No, no y no! Sueñe mejor con 
la cruz, que así no ha de parecerle tan 
bárbara la guillotina, el presidio o la 
calumnia. s 

¿Cuántos llegaron. aquí, decididos a 
quedarse, sér pueblo, parte integrante 
del gran montón miserable? Tantos fue- 
ron, de tan varia magnitud, como los 
astros del cielo. Más, les aterró el des- 
tino. Pobres siempre, solos siempre, 
derrotados, maltratados, negados toda 
la vida! Era demasiada carga de deso- 
lación para ellos.... 

Sólo el pueblo, el pueblo nato, hijo 
de la miseria y el.mal, flor de angus- 
tia, tronco de la humanidad, es capaz 
de sufrir tanto. Crecer alimentado eon 
fango, dolor y hambre, —sólo él puede. 
Soñar, desde el abismo del vicio y la 
esclavitud. que un día — ¿adónde, se- 
ñor? ¿y cuando? — despertará en una 
cumbre,—solo él sabe! 

Y ved como cuando todos, héroes, 
augures y apóstoles, flotan, dudan y 
claudican, todavía espera. Y a la pri- 
mer voz rebelde, la primera insurrec- 
ción, el primer ¡viva la vida! surge do- 
liente, llagado, moribundo, a corear 
¡viva! Ese es el pueblo. 

Ah, sí! Todo lo sucio y lo malo, y 
lo maldito que quieran. Pero lo solo 
que hasta hoy ha afirmado el porvenir. 
Por eso todá derrota está en él y na- 
die conoció nunca el minuto de su 
triunfo. , 

Ya lo sabéis, mozos cándidos, aluci- 
nados o histéricos: aquí se viene a pro- 
bar de todas las amarguras. Y como 
premio, se muere. Si es que antes no 
os mata el pueblo. 


$55 
El día... de los sinvergilenzas 


El prurito de la evocación no es más 
que una de las mil posturas con las que 
la decadencia pretende pasar por fuer- 
za. Es un visaje del ocio, paralelamen- 
te estéril a la teatralidad que desplie- 
ga. Mordisco al aire; sablazo al agua. 

Lleñar los días con récuerdos, signi- 
fica tenerlos huecos, vacíos de cosas 
vivas y fuertes. Es entretener la vida 
para que no nos encare y nos putee 
sus reproches; echarle tierra a los ojos. 
Estar frente. al porvenir ciego y sordo, 
ausente. Es ser reloj o almanaque con 
fin dentro'de la esfera, sobre las hojas 
que mueren a plazo fijo. Hombres, no, 

Los hombres llenan su tiempo con 
esfuerzos personales, propios, calientes 
de sangre. Traspasan de un solo golpe 
los calendarios. Tragan los días de un 
sorbo, de punta a punta; tragan los me- 
ses, también. Viven en una hora una 
época. Los genios se plantan siglos, 
adelante, en un minuto; y en menos. 

Esta es la vida de los inadaptados. 
No tienen «días». Sacan belleza o jus- 
ticia del salvaje o de la piedra, riendo 
o llorando, a golpes o a besos. Y. cong- 
cientes de la imperfección de su obra, 
siguen metiéndole. 

No hay ciclo, etapa, punto final en 
su esfuerzo. Avanzan siempre. Y a ve: 
ces levantan sobre la tierra un minuto 


en una hora, hunden años de miseria: 
un descubrimiento. Son los hombres, 
la vida fuerte y caliente, creadora. 











del árbol... .—Qué es esto?—Ridiculez 
e inconciencia. Es lo mismo que de- 
cir: día del amor, de la libertad, del 
hijo. ¡Absurdo; absurdo! > 

Ahora, tenemos también, «el día de 
la avisción». Está bueno. El día de los 
sinvergienzas ya lo teníamos. Es todo 
el año. Día por día. 





Tolerancia y cultura 


Si, ciertamente; nosotros no po- 
demos diferir mucho de los edu- 
cadores burgueses, de todos los 
educadores, en cuanto su obra pue- 
de ser también de ilustración o de 
cultura del pueblo. Hay puntos en 
que nos encontramos, y hasta va- 
mos a buscarles a ellos, conven- 
cidos que pueden hacer mejor que 
nosotros. Pero hay otros en que 
nos separamos, nes abrimos de 
ellos en abanico; y es cuando pre” 
tendemos dar a las masas, lo mis- 
mo que a los individuos, una edu- 
cación social nuestra, o juzgar, con 
una filosofía nuestra también, bas- 
tante irrespetuosa o iconoclasta 
para sus ideas o para sus ídolos, 
no uno solo, sino la inmensa ma- 
yoría de los conceptos o valores 
burgueses, Así, si una ola nos acer- 
ca o nos arroja sobre ellos, otra 
nos aleja o nos separa, no permi- 
tiendo nunca una confusión o una 
trasladación de campos. No es la 
misma la educación social que 
puede salir de las cátedras bur- 
guesas, y la educación social que 
ha de salir necesariamente de las 
cátedras anarquistas. Para el bur- 
gués, basta con la ilustración, la 
tolerancia y la cultura; el ideal de 
toda su educación social es el eclec- | 
ticismo, marginal como este debe 
ser; el ideal de nuestra educación 
social es el hombre oel tipo revo- 
lucionario, no marginal sino cen 
tral, de una lucha, un combate, 
una vida activa y eficiente en fin, 
que deba ser en ella muevos pro” 
pósitos, nuevos sentimientos, de- 
seos o valores. 

Para el burgués, el vivir como 
burgueses o como anarquistas no 
tiene importancia; basta con que 
todos sean filósotos o eclécticos, y 
si es posible que compitan o se 
comparen con él en lo libresco. 
Para nosotros, al contrario, es de 
una gran importancia vivir como 
anarquistas, luchar para derribar 
todos los obstáculos que impiden 
a la sociedad vivir o.ser como .la 
deseamos. Se nos llama sectarios 
por eso; y se nos llama porque el 
educador burgués no tiene ni debe 
tener ninguna idea ni ningún de- 
seo de una nueva vida o una nue- 


como un monte: un verso. Y a veces|ya sociedad: debe instruir en lo 


existente tan solo, y esparcir las 
ideas de tolerancia y de cultura» 


“Día de la raza.... del estudiante.... | que a él le sirven para lamerse, y 
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a nosotros no nos servirían para na- 
da más tampoco. Porque no hay 
que decir que no es tolerancia si- 
no intolerancia la que existe en la 
sociedad, pues el propietario no 
tolera, la ley no tolera, nadie to- 
lera ni permite nada; y así la to- 


lerancia es con la usurpación, la 


barbarie y la injusticia, y la cultu- 


ra es con los que no tienen ningu- 
na y roban o matan, oprimen o es- 
clavizan, como labor cotidiana, y 
hasta sin darle importancia, sin pa- 
rar mientes ni fijarse en ello! 











Nosotros y las revoluciones. 





Notamos que se interpreta mal cuan. 
to hemos dicho de la labor que corres- 
ponde a los anarquistas, en todo levan- 
tamiento o revolución que sea, e inclu. 
so en la Revolución social de Rusia, 
que es el punto que principalmente se 
debate. Se nos dice que debemos rego- 
cijarnos del carácter avanzado de ésta, 
y nosotros realmente nos regocijamos. 
No somos, no, contra la revolución; so- 
mos con ella, únicamente que nos 
parece que debemos hacer la labor 
nuestra, y no dejarnos seducir o con 
quistar por la del vecino. En una 
palabra: que la acción nuestra, en nin- 
guna revolución, debe estur con los je- 
fes, los soviets, comisiones o ministe- 
rios, para arrancar de ellos sanciones 
parecidas al anarquismo; sino con el 
pueblo, con los grupos o colectividades, 
para que tomen por sí mismos posesión 
de las cosas, y-se organicen para vivir 
anárquicamente. Esta es la parte nues- 
tra en toda revolución; y no aceptar o 
hacernos nombrar nosotros también de- 
legados, para dejarla sancionada. Si lo 
sancionado por los delegados puede 
ser importante, como lo es en Rusia, 
por el carácter o el espíritu que tiene; 
la obra anarquista, la obra necesaria, la 
- obra revolucionaria, está entre el pué- 
blo. Allí es dónde deben estar los an- 
arquistas, para que haya, si se quiere 
que haya, pueblo. Y no han de pensar 
en la revolución como estadistas, es 
decir en dejarla sancionada o darle es» 
tabilidad por un sistema parecido al del 
Estado. No han de pensar en ésto, ni 
en que el maximalismo se hunda o de" 
je de hundirse, ni en que es necesario 
esto o lo otro; sino han de hucer su 
obra con toda convicción y toda mo- 
destia, seguros que si pudieran ser los 
más fuertes, la revolución misma cum- 
plida habría dado al traste y sería una 
sorpresa para todos los que piensan 
aún como estadistas, o sea en unificar 
o dar forma a la vida de un Estado. 


Nosotros creemos que 'si el anarquis- 
ta no hace esto, no cumple su parte de 
anarquista en una revolución, y jamás 
tampoco podrá esperarse que haya pue. 
blo, si él que es y debía permanecer 
Pueblo, se pasa también a delegado, y 
si debiendo contemplar las cosas co- 
mo anarquista, quiere contemplarlas o 
ser su,resolvedor como estadista. 


Sí,'es verdad que lo que piensan o 
resuelven hoy los delegados en la re- 
volución de Rusia, es diferente a todo 
lo que han pensado o resuelto todos 
los delegados hasta hoy; ello es una 
consagración para algunas de nuestras 
ideas a lo menos, y nosotros no hemos 
de dejar de satisfacernos, alegrarnos, y 
contemplar con mucho cariño, y hasta 
con angustiosa ansiedad todos los áfas, 
su suerte o $u destino en el mundo 
burgués actual. Pero nuestra obra que- 
da por hacer, y no es posible diferiria 
por esto ni por nada. Muy lejos de pen» 
sar en crear uh ejército de guardias ro- 
jas para ir a derrotar los ejércitos de 
la burguesía a otras partes, nosotros 








pensamos que desmoronar los ejércitos 
es dejar a la burguesía sin fuerza; que 
eata es, hoy y siempre, la obra anar- 
quista, y que no debe ser dimitida ni 
diferida por nada. Y pensamos que $j 
siempre lo hacemos, y que si permane- 
cemos siempre pueblo y anarquistas, 
principalmente en los períodos revolu- 
cionarios, sin dejarnos conwenser por 
razones de estadistas, ni por lo que 
han dicho siempre todos los delegados 
para instarnos que confiemos o nos en- 
treguemos a ellos, habrá alguna vez 
pueblo, habrá alguna vez una influencia 
cierta y directa de los anarquistas. 

¿Qué importa unificar? La revolución 
nuestra no debe pensar en unificar; de- 
be pensar, por el contrario, en esparcir 
tanto la fuerza entre el pueblo, que 
nadie pueda unificar más. Que todos 
se arreglen solos y directamente, como 
les cuadre o les venga mejor. Todas 
las razones que se han dado siempre 
para unificar, han servido solo para es- 
tablecer la tiranía. Lo repetimos: ¿qué 
nos importa a nosotros unificar? Eso 
debe importarle a las estadistas. A no- 
sOtros lo que nos importa es romper 
la unificación. Por eso, en Rusia, cada 
soldado que se ha ido con su fusil a su 
casa, es mejor garantía para la revolu- 
ción, que los que han permanecido en 
las filas, prestando el apoyo de la fuer- 
za a sue comités de delegados. Noso- 
tros desafiaríamos a cualquier gran ti- 
ranía que fuera a establecerse en un 
pueblo que tuviera, vueltos a su seno, 
diez millones de soldados, cada uno con 
su fusil en su casa. 


Después de escrito lo que antecede 
leemos en los diarios el avance alemán 
sobre Rusia, y ante esta circunstancia, 
notamos que los propios maximalistas 
que querían retener o mantener un ejér: 
cito, echan de menos que no hubieran 
desertado todos, absolutamente todos 
los soldados de las filas, llevándose ca.» 
da uno su arma, lo que habría hecho 
insofocable la revolución contra los que 
se presentan entrados de nuevo como 
sus conquistadores burgueses. Se reco- 


'noce ahora que un pueblo armado es 


la revolución siempre, y que es impo. 
sible imponer o sostener sobre él un 
régimen burgués o tiránico cualquiera. 
Los anarquistas, pues, debían haber he- 
cho su labor, sin importarles de razón 
estadista alguna, que ya se ve han re- 
sultado las menos prácticas de todas. 
Y si todos esos hombres hubieran per” 
manecido del pueblo, este seria revolu” 
cionario mucho más, contra el kaiser, 
como lo fué contra el zar. ¡La revolu- 
ción, la revolución! ¿No se dán cuenta 
los compañeros que es ésto precisa- 
mente lo que hay que salvar, y que to- 
des las tentativas estadistas después 
no valen nada, o tendrán que caer en 


ocasiones, los anarquistas deben pro- 
curar por su revolución. Y lo que pro- 
curen existirá, contra este o el otro 
emperador o zar: ¡contra todos! Esto 
es hacer realmente por la revolución... 


A ms. 


-Moralídades actuales 
hos 72 mil y 
los 5 pesos... 


Bien dice el que dijo que de los 
burgueses es todo y de los prole- 
tarios es nada... Y bien dice el que 
dijo también que lo quieren todo para 
sí, y nada para el proletario... Nadie 
mira a mal que aquéllos quieran po- 
seer sendas propiedades; pero todos 
miran a mal que el proletario quiera 
poseer sus tres o cuatro pesos de jor- 
nal. Y en la política es lo mismo; 
queremos decir en lo que se saca o 
se cosecha de la política... 

Viene la elección, y si el señor 
que está acostumbrado a cosechar 
de la política ya en muchas elec- 
ciones, quiere sacar otros setenta y 
dos mil pesos, que, con los anterio- 
res, se elevarán a ciento cuarenta y 
cuatro mil, el pobre elector, que an- 
tes no sacó nada, no debe sacar nada 
ahora tampoco, y debe seguir no sa- 
cando nada siemprel Si él, pobre 
como ha quedado de las otras elec- 
ciones, en que ya hizo rico al que 
votó una vez, y quiere que le voten 
otra vez, ya cebado; si él, decimos, 
quiere sacar de la elección también, 
no miles, sino sus humildes cinco 
pesos, que es lo más que le pagan 
por el voto... ¡ah!, el hombre de 
los sesenta y dos mil, o de los ciento 
cuarenta y cuatro milk pone el grito 
en el cielo, se horroriza o protesta 
como de un negocio infame! 

Del pobre elector, es nada; de los 
señores que cosechan de la política, 
es todo. Lo quieren todo para sí; 
no quieren consentirle al pobre elec- 
tor que saque de una elección, en 
lla cual ellos sacarán. setenta y dos 
mil pesos, ni cinco pesos... ¡Es un 
terrible egoísmo! Es algo que no 
tiene nombre, gritar tan fuerte con- 
tra esta pequeña operación que es 
la única que puede hacer el elector, 
ellos que hacen operaciones de se- 
tenta y dos mil en la misma elec- 
ción, y las han hedho de este mismo 
tamaño antes... El pobre, siempre, no 
debe sacar mi cinco pesos ni nada, 
donde el rico debe sacar decenas de 
miles; el pobre debe .darse por con- 
tento que de esta manera se reparta 
lo que hay que sacar o que ganar 
en una elección. ? 

Esta es toda la moral de la so- 
ciedad actual. Por eso no felicita- 
mos a los =»moralistas de «La 'Van- 
guardia» —moral de setenta y dos mil 
pesos, o de ciento cuarenta y cua- 
tro mil por cabeza,—en su campaña 
higienizadora contra los cinco pesos 
del elector. Ha denunciado ésta a 
algunos anarquistas, que tal vez no 
sean anarquistas; pero ha denuncia- 
do cinco pesos. ¿Cuántos cientos de 
miles de pesos no debíamos denun- 
ciar nosotros, solo de dos o tres elec- 
ciones? ¡Ah!, sí, pero esto es lícito... 
Lo ilícito es que el elector obtenga 


miserables tratativas con los imperios |nada, Cuando se quiere meter a ga- 


o los estados vecinos, o ser arrastra” 
das por la corriente de la política in- 
ternacional? 


En todos los tiempos, en todas las|es inmoral... 


mar, como los que están . acostum- 
brados o cansados de ganar, siempre 
el pobre es jlícito, siempre el pobre 
Su función, la función 








bOS DIBUJOS DE RAMOS 
¿Album de «La Obra» 
Se editarán proximamente 
A 030 el ejemplar 


Háganse pedidos para regular el tiraje 







ideal de este pobre, sería la de tra- 
bajar para dar ganancia a los que 
ya han tenido mucha, y de balde 


para sí, 
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Rosismo 


La mazorca existe y existirá; por 
mucho tiempo todavía, mazorquear se- 
rá la forma de sostener e imponer 
al partido del gobierno, o aún al 
partido del orden o de la patria, co- 
mo se llaman a sí mismos los bur- 
gueses... Y Rosas, o los que le equi- 
valen, se sentirán gratos, honradísi- 
mos con esto, que es su sanción 
más plena, ¡Así, todo es todavía el 
mismo aflore de la sangre america- 
na, en el gobernante cómo en el 
partidario, en el burgués como en el 
policía, en cuanto se abandonan la 
palanca, se dejan traslucir claro con 
sus instintos! «Federación o muerte», 
o «Radicalismjo o muerte», o «Burgue- 
sía o muerte»; la idea es la misma, 
y el mazorqueo también... Igualmen- 
te vienen del fondo de las campa- 
ñas, la boina blanca y el cintillo 
rojo y el celo del burgués feudalista; 
y traen la misma reacción, y se glo- 
rían o se contemplan con las mis- 
mas mazorcadas, aprovechando, ¡bár- 
baros ellos también!, la barbarie en 
terrón de los partidarios. Esto se lla- 
ma y se llamó siempre hacer entrar 
la letra con la sangre. En cuanto a 
los partidarios, éstos siguen siendo 
los mismos brutos que degollaban pa- 
ra imponer su insignia o su jefe, sin 
preguntarse si aquélla era buena o 
si éste no era más que un bruto, un 
bárbaro como ellos. Y así, esta es 
a manera de hacer gobierno, orden 
o patria, aquí; como hacía lo mismo 
Facundo, y como hacía lo mismo 
Rosas... 

El que no es partidario, debe ser 
perseguido, encarcelado o mazorquea- 
do. Es un enemigo personal, no ya 
del tirano, sino también de sus ma- 
zorqueros. Está censado o hay que 
censarlo, para que éstos lo conozcan. 
Y una vez censado, reconocido, se. le 
entrega a la barbarie de los partida- 
rios, que están tanto adentro como 
afuera; tanto en la policía, de ma- 
chete y cásco, como en la calle, de 
revólver y boina. ¡Y no hay que 
decir que no era tan lo mismo con 
los otros; tan lo mismo, tan lo mis- 
mo, como que los partidarios, con 
su barbarie, eran los mismos! Todo 
es repetición, y no se ha conocido 
nunca jamás otra cosa. ¿Cuándo aquí 
no se ha bordado en bárbaro, y no 
se: ha censado, encarcelado o mazor- 
queado a los que mo eran del par- 
tido del gobierno, de la burguesía, 
del «orden» o de la «patria»? Esto ha 
sido y es de institución corriente. 
Si De Tomaso ha sido mazorqueado, 
también lo fué De Diego, Y si en 
un caso no,apareció el autor, en el 
otro no apareció tampoco. Vitilón, 
comisario de cosacos de La Plata, 
que hace atropellar y apalear en la 
calle a los Elena, bajo los mismos 
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Elena, jefes, atropellaba y apaleaba 
trabajadores en el otro régimen. Es- 
tos Jos Elena, no han hecho más que 
recibir algunos de los infinitos palos 
que han hecho dar al pueblo, y por 
Vitilón mismo. Y si cambia el go- 
bierno y Vitilón sigue de comisario 
de cosacos, aún los dará a los mismos 
que le alaban o le aplauden esto hoy. 
Es lo único de bueno que tiene el 
régimen de mazorca, o de malo me- 
jor dicho, de totalmente malo para 
unos y para otros: que apaleará a 
todos... : 
Tampoco es invención de la poli- 
cía radical, llevar presos; como ha 
llevado, a cuatro obreros que leían 
LA OBRA en la calle. Esto ya lo 
conocía Rosas, y ya lo conocía tam- 
bién la policía del otro régimen. Y 
menos es invención de los partida- 
rios: que están en la policía, buscar 
de cortar la voz en la garganta al 
pueblo, cuando éste se levanta a pro- 
testar por los abusos hechos o las 
arbitrariedades cometidas, Se cae de 
su peso que si la agrupación «Ac- 


tividad» inició campaña para protes- | 


tar de la prisión injusta de muchos 
compañeros en la provincia, el se- 
cretario de ella debía ser a su vez 
preso y procesado por la Ley de De- 
fensa Social, o la ley de defensa 
partidaria, como debían llamarse siem- 
pre todas las leyes. El que quiere 
sacar un preso, hacer valer la justi- 
cia, salvar una víctima, debe quedar 
más preso, ser más víctima si cabe 
todavía. «Pena de muerte al que pida 
por el reo». Así procede el régimen 
partidario, el régimen rosista. 

Despreciamos profundamente este 
rosismo. Y en su prisión, el com- 
pañero Amadeo Pacífico, debe des- 
preciarlo también ante la seguridad 
que hoy manifiestan sus victimarios 
de que habrán de pegar ellos siem- 
pre, debe sonreir, pensando que si 
algo de bueno o de malo, totalmente 
malo para unos y para otros, tiene 
la mazorca, es que con el tiempo 
apaleará a todos, y los que son vic- 
timarios hoy serán las víctimas ma- 
ñana. ¡Y entonces sí que correrán, 
como han corrido los ex-comisarios de 
La Plata, que no pensaban que po- 
día llegar hasta ellos el granizo nun- 
cal ¡Y cómo gritarán, mucho más 
asustados y despavoridos que nos-- 
otros, que hemos sido atropellados 
y apaleados siempre! í 

Lo estamos viendo y lo veremos: 
a cada uno tocará su parte en el 
reparto de los palos, aun a los que 
apalean... 





RIFA DE UN CUADRO 


A heneficio de «La Obra» 


Un grupo de compañeros compren- 
diendo que la situación de LA OBRA 
necesita siempre ayuda, ha puesto €n 
circulación una rifa de 1000 núme- 
ros, a 30 centavos cada uno, siendo 
el premio un gran cuadro alegórico, 
pintado .al óleo y con marco imita- 
ción piedra, que se dará al poseedor 
de la boleta que tenga las tres úl- 
timas cifras del premio mayor de 
la Lotería Nacional correspondiente 
a la primera jugada de Junio. 

El cuadro ha sido donado con este 
objeto, salvo los gastos de tela, mar- 
co y pinturas. 
































'ún orden superior, por una cosa peque- 
ña o de orden inferior, de una impor- 


.. L s 
la revolución qué hay que continuar 


pre; no es ésto lo que pueden ver estos 





Los camaradas del interior pueden 
solicitar números a esta administra- 
ción. Para los de la capital el premio 
será puesto en exhibición en los lo- 
cales o en las funciones, Pueden so- 
licitar números para la venta también. 





La guerra defensiva 


El último pretexto de la guerra, y 
por lo tanto el que queda por des- 
truir, es el de la guerra defensiva. Rea- 
cios algunos hasta ahora a aceptar esta 
razón de la guerra, que ha sido invocada 
hasta con exceso por un grupo de los 
beligerantes, que no hubieran encontra- 
do manera de justificar la guerra ofen- 
siva aunque la hagan, hélos ahí que re- 
caen en la justificación de la guerra, 
con motivo del ataque de Alemania a 
Rusia, reconociendo para esta última el 
deber a la necesidad de la guerra de- 
fensiva. 


El cerebro de los hombres se ofusca 
y pierde de vista toda gran cosa de 


tancia relativa solamente; no puede con- 


tener una gran idea, un gran pensamien- 


to, que mire lejos y no cerca, porque ¡tierra en todo sentido, nos parece 


estalla. Para el cerebro de la mayoría, que es el propósito o el pensa- 
si se pierde una huelga, si un movi- 


miento es vencido, si Alemania entra 
en toda Rusia con sus ejércitos, la re- 





| de cosas es burgués y miás atrevido que 
nunca en los cuatro puntos del globo; 
ni confiada a la guerra, en ningún mo- 
mento ni'en ninguna parte. ¡La revolu- 
ción debe confiar en la revolución! ¿Qué 
le importa la guerra? La guerra, la 
guerra defensiva, salvará la república, el 
gobierno de Lenin, todas estas cosas; 
pero perderá a la revolución. La paz se 
tratará igualmente para ellos. ¿Y qué 
nos importan ellos, si la revolución he- 
mos de ser nosotros, y hemos de serlo 
contra todo el orden actual que confía 
en Sus instituciones y confía en la gue- 
rra? ¿No nos importa ya que haya 
revolución, y sólo nos importa que ha- 


¡| Abrir, para nuestras ideas, un 


surco, dos surcos, otros surcos 
más, que corten o atraviesen la 


miento que llena de regocijo a 
todos. Sembrar y sembrar; todos 


volución habrá sido muerta. Y no es |10s anarquistas nos sentimos sem- 


haciendo, que entonces seguirá viva siem- 


cerebros, como lo vemos tan claramente 


nosotros; es la guerra que hay que 
hacer para salvar la revolución, lo mis- 
mo que para salvar la democracia o la 
república; para librar de la muerte to- 
do, en fin. El atacante o el conquis- 
tador reescribirá sobre toda la página 
nuestra, su propia página de tiranía o de 
horror; nos borrará todo, y ya ño ten- 
dremos nada de lo que nos ufanamos; |bro o el periódico, y mañana con 
hasta la palabra habrá sido suprimida con 
la cosa... 


Sí!, éste puede ser el resultado con 


la guerra, y para lo defendido o sosteni- 
do con la guerra. Este será el resultado 


para las repúblicas, o para el estado 


de cosas creado en Rusia por la revo- 


lución. Pero nosotrós no debemos mi- 


rar a la guerra, ni aún a las cosas que 


deban o puedan ser sostenidas por la 
guerra. Nos parecen todas ellas de es- 
caso valor, y que no resumen ni contie- 
nen a la revolución. La revolución no 
necesita, ni se ha confiado, ni es bueno 
que «se confíe nunca, a la guerra. La 
guerra es la guerra y la revolución es 
la revolución. Aquella puede evitar que 
sea atropellado un estado de cosas; és- 
ta se salva y no perece nunca, es la 
«revolución», aún bajo el más formi- 
dable y más absoluto imperio de los 
zares. | y 

¿Por qué miramos nosotros a Esta- 
dos jo estados de cosas, y no miramos 
a la revolución, a toda la revolución 
contra el orden burgués actual? ¡Mira- 
mos a la guerra; y miramos a toda 
suerte de Estados o de estados de co- 
sas; no queremos mirar nada a la re- 
volución! Esta para nosotros ya está 
hecha, cuando vemos al mundo burgués 
en toda su fuerza y en todo su vigor, 
Y la guerra — la guerra siempre —,: la 
matará o la salvará... Pues, es preciso 
que no la miremos hecha, ni convertida 


en estado de cosas, cuando el estado'|tro periódico. 





bradores del verbo o el pensamien- 
to nuevo, Teniendo ya la eviden- 
cia nosotros, habiendo visto su lu- 
minosidad, que nos tiene cegados 
para ver cosas que no son de 
nuestro propósito de vida comu- 
nista y libre, esta luminosidad que- 
remos pantallear, reflejándola so- 
bre los ojos o el pensamiento de 
todos. Y asi vamos hoy con el li- 


la conferencia o la gira. Por eso, 
esta acción nuestra de hoy, a la 
que concurren o contribuyen mu- 
chos, es por «La Obra», nuestro 
periódico, y por la Anarquía, nue s- 
tro ideal, el ideal de nuestros her. 
manos y camaradas. .. 


i 
_— 


El Comité pro «La Obra» de 
San Fernando, Tigre y Victoria, ha 
preparado una gran velada y con- 
ferencia, en el salón teatro de la 
Sociedad Italiana de San Fernan- 
do, para el domingo 17 del actual, 
a las 8 y 30 p.m. El cuadro dra- 
mático de la localidad «Luz e 
Ideal», pondrá en escena el drama 
en un acto «Las Viboras», de nues- 
tro camarada González Pacheco, y 
el drama en dos actos de E. Za- 
macois, «Rebeldía». Recitarán poe- 
sías revolucionarias las compañe- 
ras Susana Martres y Mercedes 
Godoy, y González *Pacheco pro- 
nunciará una conferencia. 

La entrada para hombres será 
de 0.70, y para mujeres y niños 
menores de 10 años, 0.40. 

El beneficio integro para nues- 


o 


ya Estados o que haya instituciones? 
Se ve; no somos revolucionarios; sóla 
somos, en lo que alcanzamos a ser, es- 
tadistas. El estadista tambien, si le ma- 
tan su Estado, siente que su cerebro es- 
talla. ¿ ( - 
Con toda la muerte de todos los Es- 
tados, ¿hemos de dejar nosotros o han 
de dejar los hombres de mirar o ir a la 
revolución? Ya se ha visto en la his- 
toria, y se verá tambien más adelante, 
que, aunque producido por la revolu- 
ción, no era la revolución ningun Es- 
tado. Gracias a que no es así, la re- 
volución ha continuado siempre.... y con- 
tinuará! : : 
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í 






Po* la Anarquía y por “ha Obra“* 


Velada en San Fernando el día 17 


La gira de Pacheco 


Conferencia y velada en Trenque Lauquen el 23 


Es grande el entusiasmo de to- 
dos los camaradas para esta vela- 
da, y los compañeros de esta ca- 
pital podrán acudir también, pues 
lo permiten los trenes y el sacri- 
ficio no crece con esto mucho. 


El día 22 sale Pacheco para la 
gira, por la línea del Oeste. Ya es- 
tá decidido que el primer punto 
que tocará será Trenque Lauquen, 
dónde los compañeros tienen pre- 
parada una velada de grandes pro- 
yecciones para el 23, a beneficio 
a repartir para «La Obra», y para 
los presos ferroviarios de la sec- 
ción Pehuajó. 

La gira se extenderá de allí, se- 
gún los compañeros acuerden, por 
Pico, Santa Rosa, Rufino, Rivera, 
9 de Julio, Mechita, que son las 
localidades de esas líneas que has- 
ta la fecha han enviado su ' adhe- 
sión. 

_Para todo lo referente a la gira 
por esta línea, los compañeros de- 
berán dirigirse al Centro Eliseo 
Reclús, calle 25, 795, General Pi- 
co. 


El 10 de Febrero se reunieron 
en Bahía Blanca los compañeros 
de la agrupación «Alba Roja», re- 
solviendo por unanimidad poner en 
circulación una rifa, consistente en 
un artístico camino de mesa bor- 
dado en rococó por la compañeri- 
ta Leila Nacher, con el fin de reu- 
nir fondos para la gira de Pache- 
co. La misma agrupación resolvió 
dirigir nota a los centros y socie- 
dades obreras de la ciudad y lo- 
calidades vecinas, solicitando apo- 
yo moral y material para la gira. 

El cuadro «Víctor Hugo» de la 
localidad, notablemente reorgani- 
zado, realizará una velada ponien- 
do en escena obras de autores lo. 
cales, designándose el beneficio 
para el periódico «Alba Roja». 











Por ser el mejor proceso socialista a 
la transformación que ha hecho todo el 
socialismo oficial y gubernamental, al 
convertirse en reeditor de los libros ama- 
rillos de las cancillerías o de los diplo- 
máticos burgueses, «damos esta carta 
abierta de Trotsky, dirigida al Ministro 
Julio Guesde, al ser expulsado de Fran- 

cia, el 11 de Octubre de 1916. Ella 
tiene la gran importancia de destruir 
punto por punto todas las razones que 
los socialistas oficiales o gubernamenta- 
les dan .para desear o apoyar la guerra, 
demostrando al propio tiempo los pro- 
cedimientos de que se valen, las tiranías 
que apoyan, y el resultado definitivo 


- Una carta de Trotsky 


Un documénto: importante 


tores, pues un periódico socialista que 
no siembra ilusiones ni mentiras, po- 
dría, en el decir inolvidable del señor 
Renaudel, desmoralizar a los soldados 
rusos, y empujarlos al camino peligroso 
de la reflexión. 

Desgraciadamente, para el señor 
Briand, su explicación asienta en un 


escandaloso anacronismo. Gustavo Her- | 


vé, entonces miembro de la comisión 
administrativa de vuestro partido, escri- 
bía el año pasado que, si Malvy expul- 
sase de Francia a los refugiados rusos, 
€l, Hervé, garantía que la opinión pú- | 
blica de sus porteros aceptaría sin objec- | 
ciones esta medida —, profecía sin duda 





vos, Julio Guesde, habiendo asumido la 
responsabilidad de la política exterior 
de la 32, República, de la Alianza fran- 
co-rusa con sus consecuencias, de las 
pretensiones mundiales del zarismo, de 
todos los fines y métodos de esta gue- 
rra, no tenéis otro remedio sino aceptar, 
con los destacamentos simbólicos de sol- 
dados rusos, los altos hechos nada sim- 

ó:icos de lus provocadores de S. M. el 
Zar. 

Al comienzo de la guerra, cuando eran 
distribuidas a manos llenas las prome- 
sas generosas, vuestro compañero no 
llegado, Sembat, hizo entrever a los 
periodistas rusos la más benéfica in- 
fluencia de las democracias aliadas sobre 
el régimen interno de Rusia. Era el ar- 
gumento supremo con el cual los socia- 
joa gubernamentales de Francia y de 
¡epica intentaban, con perseverancia 
más sin resultado, reconciliar los revo- 
lucionarios rusos con el zar. 


La OBRA 





teis de. rodillas y renegáisteis cuanto 
habíais aprendido y enseñado en la es- 
cuela de la lucha de clases. 

El socialismo francés, con su inagota- 
ble pasado, su magnífica falange de 
pensadores, luchadores y mártires, halló 
finalmente — ¡qué retroceso y qué ver- 


gitenza! —, un Renaudel para traducir 
día a día, en la época más trágica de 
la historia, los elevados pensamientos 
del libro amarillo en un lenguaje de 
prensa del mismo color. 

El socialismo de Babeuf, Saint Simón, 
Fourier, de Blanqui y de la Comuna, 
de Jaurés y de Julio Guesde, — ¡sí, de 
Julio Guesde tambien! —, encontró al 
fin su Alberto Thomas para deliberar co- 
mo Romanofí sobre los medios más se- 
guros de apoderarse de Constantinopla; 
su Marcelo Sembat para pasear su des-- 
preocupación de dilatante por encima 
de los cadáveres y de las ruínas de la 
civilización francesa; su Julio Guesde 


Veinte y seis meses de constante co- 
¡laboración militar, con la comunión de 
los generalísimos, los diplomáticos, los 
¡ parlamentarios, con las visitas de Vi- | letariado francés que, en esta guerra 
viani y Thomas a Tsarkoe-Selo, en su- ¡sin ideas y sin salida, es sangrado hasta 
ma, veinte y seis meses de «influencia» | la última gota por el crímen de las 
ininterrumpida de las democracias occi- | clases dirigentes, ha de soportar callada- 
dentales sobre el zarismo, fortificaron | mente hasta el fin, este pacto vergon- 


que podrá sacarse de esta lucha de con- 
currentes contra el imperialismo aleman, 
que es la guerra europea. Aquí, princi- 
palmente, dónde el socialismo es «gues- 
«dista», y reedita también todos los días 
el libro amarillo de las cancillerías bur- 
guesas, esta carta es de evidente opor- 


inspirada en alguno de los gabinetes del | 
ministerio. Hacia fines de Julio, el mis- | 
mo Hervé secreteaba oficiosamente que 
yo sería expulsado de Francia. 

En la misma época, siempre antes del | 
asesinato del coronel en Marsella, el pro- | 
fesor Durkein, presidente de la comi- | 


fador Briand. 


Es seguir también el carro. del triun- 
¡Y supusísteis, esperásteis que el pro- 
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tunidad. 


París, 11 de Octubre de 1916,_ 


Señor Ministro de Estado, Julio Gues- 
de. í i 
Señor Ministro: , 


- 


_Antes de dejar el suelo francés, acom- 
pañado por un comisario de policía, 
que personifica las libertades a que es- 
táis de guarda en su Ministerio na- 
cional, creo de mi deber expresaros al: 
gunos pensamientos, que probablemente 
de nada os servirán, más podrán al me- 
nos ser usados contra vos. 

Expulsándome de Francia, vuestro co- 
lega señor Malvy, mo tuvo el coraje 
de decirme las causas de tal medida. 
Otro colega vuestro, el Ministro de lá 
Guerra, no halló tampoco conveniente 
-explicarme las causas de la” prohibición 
del periódico ruso «Nuestra Palabra», 
que me contaba entre sus redactores, y 
que soportó, durante dos años, todas las 
torturas de la censura, la cual funcio- 
naba sin embargo bajo la dirección del 
mismo ministro. . 

No os ocultaré que para mí ningún 
misterio tienen los motivos de mi ex- 
pulsión: trátase de medidas represivas 
contra un socialista internacionalista, uno 
«de los que no quiere asumir el papel de 
abogado o de esclavo voluntario de la 
guerra imperialista, 

Si los motivos de la medida que me 
atañe no me fueron dados a mí, el in- 
teresado, fueron en cambio expuestos 
por el señor Briand a los diputados y 
a los periodistas, 

En Marsella, algunos soldados rusos 
amotinados, mataron, en Agosto, a Su 
«coronel, Las investigaciones practicadas 
mostraron que algunos de esos soldados 
poseían números de «Nuestra Palabra». 
Tal es, por lo menos, la versión del se- 
ñor Briand en su conversación con el 


«diputado Longuet y con el presidente 


-de la comisión de negocios extranjeros 
de la Cámara, el señor Leygues, que la 
transmitió a los periodistas de la pren- 
-sa burguesa rusa. 

Es cierto que el señor Briand no o0só 
afirmar que «Nuestra Palabra», sujeta a 
-su propia censura, hubiese sido la causa 
inmediata del asesinato del oficial. Su 
idea puede expresarse así: encontrándosle 
-en Francia soldados rusos, se hace ne- 
,cesario barrer del territorio de la Re- 
«pública «Nuestra Palabra» y sus redac- 


mmm E 


sión nombrada por el gobierno para | 


ocuparse de los refugiados rusos, in- 
formaba a los representantes de éstos 
de la próxima supresión de «Nuestra 
Palabra» y expulsión de sus redactores. 
(Ver «Nuestra Palabra» del 30 de juiio 
de 1916). 

Así, todo estaba de antemano prepa- 
rado, inclusive la opinión pública de los 
porteros del señor Hervé, Sólo se aguar- 
daba el pretexto para dar el golpe de- 
cisivo. Y el pretexto se halló: los des- 
graciados soldados rusos, en el momento 
oportuno — en el interés de alguien — 
mataron a su coronel. : 

Esta providencial oportunidad dá moti- 
vo a un2 suposición que temo pueda 


arrancar un melindre a vuestro pudor | 


ministerial, .todavía fresco, Los perio- 
distas rusos que se ocuparon particular- 
mente del incidente de Marsella, esta- 
blecieron que en este caso, como en 
casi todos los casos análogos, el papel 
activo fué desempeñado por un «agente 
provocador». Es fácil percibir sus fi- 
nes, o más bien los dos canallas que 
los dirigían. Precisaban un exceso cual- 
quiera de parte de los soldados, primero 
para justificar aquel régimen de «knut», 
un tanto chocante para las autoridades 
francesas; despues, para dar pretexto a 
persecuciones contra” los refugiados ru- 
sos, que aprovechan la hospitalidad fran- 
cesa para. desmoraliqar a los soldados 
del zar, durante la guerra. 

Admitimos que los. iniciadores del pro- 
yecto, no supusieran ni pretendieran que 
las cosas fueran tan lejos. Es proba- | 
ble que hubieran esperado obtener re- 
sultados más importantes con sacrificios 
menores. Pero en empresas de. esta na- 
turaleza entra siempre un elemento de 
riesgo profesional, siquiera no fuese es- 
ta vez la víctima el propio provocador, 
sino el coronel Krause y sus matadores. 
Los mismos periodistas patriotas rusos, 
hostiles a «Nuestra Palabra», formularon 
la suposición «de haber dado a los sol- 
dados nuestro periódico el propio agen- 
te provocador, en el momento propicio. 

Tentad, señor Ministro, proceder a 
una investigación en ese sentido, por 
intermedio del señor Malvy. ¿No con- 
fiáis en ese medio? Ni yo tampoco. Por- 
que, seamos francos, los agentes pro- 
-vocadores son por lo menos tan precio- 
sos para la pretendida «defensa nacio- 
nal», como los ministros socialistas. Y 


be nuestro país la más arrogante reac- | zoso firmado entre el socialismo oficial 
y sus peores enemigos! Os engañás- 
teis, Surge una oposición. A despecho 
del estado de sitio y de los furores 
del nacionalismo, que bajo formas di- 
versas — realista, radical o socialista 
—, conserva su substancia capitalista 
siempre idéntica, la oposición revolucio- 
naría avanza paso a paso y gana terre- 
no todos los días. 


«Nuestra Palabra», el periódico por 
vos estrangulado, vivía y respiraba en 
la atmóstera del socialismo francés que 
despertaba. Arrancado al suelo ruso por 
voluntad de la contra-revolución, vence- 
dora con la ayuda de la Bolsa francesa 
— que vos, Julio Guesde, servís actual- 
mente —, el grupo de «Nuestra Pala- 
bra» tenía la satisfacción de reflejar, 
aunque de la manera incompleta permi- 
tida por vuestra censura, la voz de la 
sección francesa de la nueva Interna- 
cional, que surge en medio de los horro- 
res de la guerra fratricida, 


En nuestra calidad de «extranjeros in- 
deseables», nosotros que ligamos nues- 
tro destino al de la oposición francesa, 
nos sentimos orgullosos de haber reci- 
bido los primeros golpes del gobierno 
francés, de vuestro gobierno, Julio Gues- 
de. 


Con la oposición francesa, con Mo- 
natte, Merrheím, Saumoneau, Rosmer, 
EQunIcroN, Loriot, Guilbeaux y tantos 
otros, compartíamos la honra de ser 
acusados de germanofilia. El semana- 
| rio de vuestro amigo Plekhanoft, vuestro 
socio tanto en la gloria como en el re- 
troceso, hoja que publica en París, nos 
denunciaba semanalmente a la policía del 
señor Malvy, como agentes del estado 
mayor alemán. De antes conocéis el va- 
los de tales acusaciones, pues tuvisteis 
también la subida honra de servirles de 
blanco. Ahora, conferís vuestra aproba- 
ción al señor Mavly, tuando resume al 
gobierno de la defensa nacional los rela- 
torios de sus bufones, Sin embargo, en 
mi planilla política figura una condena 
recientísima a cadena, pronunciada con- 
tra mí en rebeldía, ya durante la gue- 
rra, por un tribunal alemán y motivada 
por mi folleto «La guerra y el intema- 
cionalismo»., 

Más, aún fuera de este hecho brutal, 
de molde para imponerse al cerebro poli- 
cial del señor Malvy, me juzgo «con el 


ción, suavizada apenas por el caos ad- 
ministrativo, y al mismo tiempo aproxi- 
maron enormemente el régimen interior 
de Francia e Inglaterra al de Rusia, 
La triste suerte del derecho de asilo, 
muéstrase así como un aberrante sínto- 
ma de la tiranía soldadesca de aquende 
y de allende la Mancha. 


El ahorcador de Dublin, Lloyd George, 
imperialista férreo con maneras de «cler- 
gyman» borracho, y el señor Arístides 
Briand, cuya fisonomía característica de- 
¡ja a vuestro cuidado procurar en vuestros 
¡artículos de otros tiempos —, esas dos 
liguras expresan del mejor modo el es- 
píritu de la guerra actual, su derecho, 
¡su moral, sus anetitos personales o de 
clase. ¡Y qué digno aparcero para ambos 
ese señor Sturmer, alemán ruso de ley, 
que hizo carrera agarrado a las sotanas 
de los metropolitanos y a las sayas 
de las beatas de la corte! ¡Qué incom- 
parable trío! Decididamente, la historia 











mejores colegas y jefes! 


¿Puede, por ventura, un socialista ho- 
nesto dejar de combatiros? Vos trans- 
formásteis el partido socialista en un 
coro dócil que acompaña a los corifeos 
del bandidismo capitalista, en ocasión en 
que la sociedad burguesa — de la cual 
vos, Julio Guesde, érais hace poco un 
| enemigo mortal — ha desnudado del to- 
do su verdadera naturaleza, De los acon- 
tecimientos preparados por un período 
entero de pillaje mundial, cuyas conse- 
cuencias tantas veces predijimos, de toda 
la sangre vertida, de todos los sufri- 
mientos, vos, Julio Guesde, sólo sa- 
cáis para «el proletariado francés una 
única enseñanza: que Guillermo Il y 
Francisco José son dos criminales que, 
al contrario de Nicolás II y del señor 
Poincaré, no respetan las reglas del de. 
recho internacional! 

Una generación entera de juventud 
obrera francesa, nuevos millones de tra- 
bajadores, puestos de acuerdo moral- 
mente por la primera vez por los rayos 
de la guerra, no aparecen sabiendo sobre 
las causas de esta catástrofe del viejo 
mundo sino lo que tienen a bien decir- 
le de ella el libro amarillo de los se- 
ñores Delcassé, Poincaré y Briand. Ante 
ese nuevo Evangelio de los pueblos, 
vos, viejo jefe del proletariado, caís- 


no podía hallar para Guesde-ministro,- 
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derecho de afirmar que nosotros, inter- 
nacionalistas revolucionarios, somos pa- 
ra la reacción alemana enemigos mu- 
cho más peligrosos que todos los go- 
biernos de los Aliados. Su hostilidad con- 
tra Alemania no pasa de rivalidad de 
concurrentes, al paso que nuestro odio 
revolucionario contra su clase dirigente 
es irreductible, 


La concurrencia imperialista puede re- 


conciliar también a los hermanos ene- |! 


migos: si se realizasen los proyectos 
de aplastamiento completo de Alemania, 
Inglaterra y Francia procurarían dentro 
de diez años.acercarse de nuevo al im- 
perio de los Hohenzollern para defender- 
se del excesivo poderío de Rusia. Un 
futuro Poincaré, trocaría telegramas de 
felicitación con Guillermo o su heredero; 
Lloyd George anatematizaría, en su len- 
guaje de «clergyman» y de «boxer» a 
Rusia, baluarte de la barbarie y del mi- 
litarismo; Alberto Thomas, en calidad 
de embajador de Francia junto al kai- 
ser, recibiría lírios del valle de manos 
de las damas de la corte de Postdam, 
como ha poco de manos de las gran 
duquesas de Tsarkoe Selo. De nuevo se 
imprimirían las vulgaridades de todos los 
discursols y artículos de hoy, y al señor 


Renaudel le bastaría mudar en sus es- 


critos los nombres propios, cosa que | 


está a su alcance perfectamente, 


En cuanto a nosotros, continuaríamos 
siendo los mismos enemigos de la Alema- 
nia dirigente que somos ahora, porque 
odiamos la reacción alemana con el mis- 
mo odio que consagramos al zarismo 
o'a la plutocracia francesa, y si vos 
osáis, vos o vuestros cajistas de im- 
prenta, aplaudir a Liebknecht, Luxem- 
burgo, Mehring, Setkin, como enemigos 
intrépidos de los Hohenzollern, no-podéis 


ignorar qe ellos son correligionarios . 


nuestros, nuestros hermanos de armas; 
que somos aliados suyos, contra vos 
y vuestros patrones, por la unidad indiso- 
luble de la lucha revolucionaria. 

Tal vez os consoléis pensando que 
somos poco numerosos. Somos sin em- 
bargo mucho más numerosos que lo 
que imaginan las policías de todas las 
castas, Con su miopía profesional, no 
descubren ese espíritu de revolución que 


se levanta de todos los focos de sufri- | 


miento, esparciéndose por toda Francia 
y por toda Europa, por los barrios obre- 
fos, y por los campos, por las fábricas 
y por las trincheras. 

Encerrásteis a Luisa Saumoneau en 
una prisión, más, ¿disminuísteis con eso 
la desesperación de las mujeres de este 
país? Podéis prender a centenares de 
zinmerwaldistas, después de haber dado 
a vuestra prensa el encargo de cubrir 
una vez más las calumnias . policiales, 
¿más podréis restituir a las esposas sus 
maridos, -a las madres sus hijos, a las 
criaturas sus padres, a los inválidos su 


funda en nuestro triunfo que yo dejo 
a Francia. Por encima de vuestra ca- 
beza, envío un saludo fraternal al pro- 
letariado francés que despierta para al- 
tos destinos. Sin vas y contra vos, ¡viva 
la Francia socialista! 
León TROTSKY, 
Trad. de LA OBRA. 





Para Reflexionar 
La prostitución 


Hay una palabra que el burgués pro- 
nuncia en público con indignación, des- 
precio y repugnancia.... una palabra 
que entre compadres se suelta con ma- 
licia: la palabra prostitución. Y noso- 
tros, el pueblo, la pronunciamos tristes, 
avergonzados, con el corazón ulcera- 
do.... 

Porque esa palabra representa el mal 
que a nosotros particularmente ataca 
y roe.... ¡Cuántos de entre el pueblo 
han visto en una noche de delirio a su 
hermana, su mujer, su hija.... su ma- 
dre.... correr a la calle.... para traer 
pan! ¡Ah, no hablo de la horizontal, de 
aquella que se cubre de encajes para 
el burgués, y que nos salpica impuden' 
temente cuando pasa en la carroza que 
ha comprado con su cuerpo! ¡Vergiienza 
sobre ella!.... Ha huido al campo ene” 
migo y renegamos de ella y de su oro 
mal ganado! ¡No, con lágrimas en los 
ojos y el pecho oprimido de piedad, 
nos referimos a aquellas criaturas mi: 
serables.... macilentas, que dirigen pa” 
labras desconfiadas en derredor, exci- 
tadas por el miedo y la vergiienza...., 





|que durante la noche se entregan a la 


¡brutalidad del desconocido transeunte! 
¡Oh, porque hay niños que lloran de 
hambre en la casa.... porque hay an- 
cianos amados que carecen de todo... 
porque el hombre tiembla de fiebre ten- 
dido en su jergón! ¡La calle, arroyo de 
vergiienza y de miseria: qué odiosa 
¡Al al- 
ba gris, triste y dura, ved la corriente 
precipitada de los trabajadores mal ves- 
¡tidos, transidos por las brisas glaciales, 
con el vientre vacío, que se apresuran 
ff llegar a la esclavitud diaria, eterna! 
¡Entre las casas cerradas, en el fango, 
tropezando con los montones de basu- 
ra, van los hombres, las mujeres y los 
niños, pálidos, flacos, manchados por el 
polvo de los talleres, ... corren... fan- 
tasmas del hambre y del agotamiento, 
presidiarios de la sociedad.,.. los que 
sin embargo no cometieron otro crimen 
que nacer! Corren hacia aquellas puer- 
tas de las cárceles del trabajo, que se 





vigor y su salud, al pueblo ludibriado y | cierran inexorables tras de ellos. 


exangúe la confianza que le habéis de- 
fraudado ? / 55 

Apeáos, Julio Guesde, de vuestro au- 
tomóvil militar, salid de la garita dónde 
os encerró el Estado capitalista, y mi- 
rad un poco en derredor. Tal vez el des- 
tino, tenga por última vez compasión 
de vuestra triste vejez, y consigáis oir 
el sordo rumor de los acontecimientos 
que se aproximan. Nosotros los aguar- 
damos, los llamamos, los preparamos. 
Demasiado horrible sería la suerte de 
Francia, si el calvario de sus masas ope- 
rarias no condujese a una gran devela- 
ción, a «nuestra» develación, en la cual 


Después amanece, se limpia la calle, 
se hermosea, abre sus almacenes, hace 
brillar sus escaparates.... porque a la 
luz alegre del sol del mediodía los bur- 
gueses vendrán a holgazanear perezo- 
samente sobre las limpias aceras, Pero 
cuando las tinieblas recaigan sobre la 
calle, cuando Cerradas las tiendas vuel- 
va a quedar sombria, silenciosa, hostil, 
glacial.... los pobres volverán a pose- 
sionarse de ella. Aquí se oculta el mi- 
serable sin vivienda.... acechando al- 
gún rincón que le resguarde de la llu. 
via o de la nieve.... Allá se ven silue- 
tas limidas de mujeres esperando, ras- 


no habrá sitio para yos, Julio Guesde, ni | treando la vergilenza.... ofreciendo re- 


para los vuestros. a 


puúugnantes complacencias al burgués, 


Expulsado por vos, es con una fe pro- [trabajado por el vicio, que, cinicamen- 


te viene a hacer su elección a la calle. 
¡Ah ricos, escupiréis siempre sobre no- 
sotros! ¡Repetiréis eternamente que el 
pueblo es vicioso y que nuestras muje- 
res están corrompidas!.... Velad Vues- 
tra faz mentirosa, porque hemos de 
arrojaros al rostro la verdad!.... ¡Esas 
prostitutas son mártires! Lo ois, hom- 
bres que venís a hurtadillas a manci- 
llar esos seres que la desesperación os 
entrega. Y vosotrás, mujeres de los ri- 
cos, escuchad también.... vosotras que 
hacéis por vicio lo que nuestras hijas 
aceptan por hambre....; nuestras pros. 
titutas son santas en comparación a 
vosotras. 

¡Pobres muchachas! ¡Pobres mujeres! 
¿Qué otra cosa que la demencia de los 
seres a punto de caer en la” desespe- 
ración, y no el vicio, es lo que las ha 
arrastrado a ese golfo de miseria? Es 
la jauría de los ricos, de los satisfe- 
chos, de los diez veces hartos, exci- 
tándose entre sí por las calumnias y las 
injurias de que nos colmaun. ¡El pueblo 
es perezoso!, gritan ante nuestro tra- 





Nuestros | 


bajo no interrumpido. ¡El pueblo se 
queja sin cesar, es grosero e inmoral!, 
vociferan ante nuestra resignación, nues- 
tros dolores, nuestros sacrificios. ¿Son 
ciegos, son estúpidos? ¡No, tienen mala 
fe! No ignoran.... su conciencia pro- 
testa contra la mentira: que nos car- 
gan, pero la alejan cínicamente. 

Las hijas del pueblo son prostitutas 
y los hombres, borrachos, gritan: ¡seal 
¡Pero cuidado, no les ahoguen un día 
los brazos de nuestras mujeres! Teman 
que el vino de que la pobreza se em- 
briaga, tome un día el color de la san- 
gre!;... 

¡Basta!... en nuestros jergones, o en 
los talleres y campos, dormidos o des- 
piertos, pensad en el día próximo de 
la reivindicación y de la justicia ¡Ca- 
llaos, doblad la cabeza ante los que os. 
oprimen... pero para levantarla pronto- 
con más fuerzas y gritar todos, con 
una voz universal: ¡Mueran los ricos! 
¡Mueran los explotadores! ¡Viva la re- 
volución! ¡Viva la anarquía! 

Del manifiesto del Grupo Espartaco. 

de Sevilla: edición denunciada 





periódicos 


Conferencia leida en el salón “G' Garibaldi“, A 
en la velada del 3 de Febrero 


cuyo ideal se colmaría con la adquisi- 
ción de un carro corto, un poco fuerte o 
de sólida construcción, al cual harían 
pintar el más bello nombre que pudie- 
ran concebir, — como a una quinta, 
una casita o ma embarcación, largo tiem- 
po deseadas o ambicionadas—; y con 
el cual se dedicarían a ganarse el sus- 
tento como trabajadores libres, no depen- 
dientes de amo ni de patrón. 

Esta clase de personas, cuyo gremio 
llega a ser poco numeroso en esta so- 
ciedad, como el de los poseedores de 
una quinta, una casita o uma embarca- 
ción con redes o amarradero propio, 
que siempre serán los menos, una espe- 
cie de dichosos privilegiados, al lado de 
muchos miles que toda la vida serán jor- 
naleros y ni piedra en que recostar la 
cabeza tienen: muestra, en agunos: fa- 
ros hombres libres y felices, que han 
alcanzado a realizar su ideal, la situa- 
ción de independencia y libertad que 


Conocemos cierta clase de personas 


feliz como el poseedor dichoso del ca-- 
rro corto de hoy, cuando éste tiene ra- 
¿ón para no temer el hambre o la mise- 
ria y: está contento "o satisfecho con 
su estado, 

Esta clase de personas, que hoy han 
eliminado todo sueño de grandeza o de 
fortuna burguesas, que no experimentan” 
apenas deseos contra los hombres, muy 
diferente de aquellos que todo lo ape- 
tecen, y quisieran robarlo, y son infe- 
lices y sufren por su pasión; como ver- 
daderos filósofos, se. contentan o Se 
conforman con poco: nada más que con 
ser libres, dueños de su persona o de 
su carro, para darlas a quien viene a 
solicitarlas o reclama sus servicios, Ocu- 
pan el menor sitio en la tierra: el sitio 
que «puede ocupar un árbol, una planta, 
que no impide nacer la hierba alrededor, 
tapando el sol con una copa muy fron- 
dosa... Sus aspiraciones se reducen a 
poco; caben en la pepita de una almen- 
dra, pues-se concretan a las necesidadies. 


en todas partes creará, para el trabaja-|o imperios de la vida, que también es- 


dor asalariado de hoy, la posesión de los 
medios o útiles de trabajo, cuando en la 
sociedad libertada de la opresión capi- 
¡talista, no queden ya detentadores que 
priven al trabajador de usarlos como un 
hombre libre, y solo le permitan, como 
se hace hoy, sudar o reventar con ellos,, 
arrancando los frutos de los tallos o le 
las raras, creando o produciendo las ri- 
quezas o las mercancías para un amo o 
un patrón que los conchaba y les da un 
jornal o un salario que no llega a ser 
más que una bicoca, conservando la pro- 
piedad de la producción, como de todos 
Jos medios o elementos con que se ha 
hecho o puede emprenderse otra vez 
ella ¡cuando en la humanidad no queden 
sino trabajadores, recogiendo o  cose- 
chando en común en este gran predio 
que es la Tierra, que entre todos ha- 
brán sembrado, hecho crecer o madurar, 
cubrirse de flores o de frutos; y cada 
hombre por sí, atendiendo o trabajando 
en Jo que sea, se considere tan libre y tan 


tán en ésta: tener, con poco que comer: 
todos los días, en una mesa sobria y 
limpia, no recargada de manteles ni cris- 
talerías ¡con nada que tirar para fan- 
tasear, como hace el ladrón, con grandes: 
empresas de robo que le enriquecen -o le 
redondean todos los días, y que ignora 
et- valor de las cosas que a él no le 
cuestan sino robarlas, o mandarlas robar, 
lo que es menos conocimiento con el 
sudor que precisan ellas todavía ¡ton 
poco para esparcirse o recrearse, com: 
un gusto sencillo, como hacemos nos- 
otros en nuestras reuniones o fiestas, 
su aprecio y respeto; la dignidad corres- 
pondiente a su estado de independencia 
o libertad... - 2 
Solo puede reprochársele a este tipo la 
tibieza; y, para nosotros, para los gran-. 
des males que quedan en la humanidad, y 
que ni lo sacan de su paso o su rima, 
es además un egoísta. Mañana, sin em- 
bargo, cuando la sociedad humana haya 
recobrado su temperatura normal, porque: 
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las relaciones sean también normales en- 
tre los hombres, no será un defecto la 
tibieza, y sólo se precisará ser ardien- 
te en el amor: en cualquier amor, en 
el de las creaciones, los descubrimien- 
tos, el pensamiento, el arte o la .belle- 
za. Hoy, hay que ser ardientes princi- 
palmente en el odio. Pero siempre será 
egoísta el que realice o se retire con su 
felicidad, dejando a sus hermanos en el 
dolor, la desgracia Ó la miseria, Será, 
además, un espíritu poco selecto, porque 
siempre amamos la armonía y la belleza 
en lo que nos rodea; y cualquier feal- 
dad a gota de tinta negra en ella, es 
causa de pozos o de lagunas. 
Concordancia y no discordancia de lo 
externo con loa interno, de la sociedad 
con nosotros mismos:+eso buscamos. Es 
por eso que, cuando se es feliz, se bus- 
can los bellos libros, los bellos cuadros 
o paisajes, y se quisiera estar también 
en una sociedad amable y bella, como es 
amable y bello el deseo de felicidad, 
Se grita de alegría ante un arroyo 
dormido entre los sauces; pero en un 
desierto de arena, ante la presencia de 
cosas desoladoras o ingratas, la propia 
felicidad languidece. ¿Y que será cuan- 
do todo nos grita o nos subraya, para 
que no estemos tranquilos nunca, que, 
cualquiera sea nuestra vida de hoy, ma- 
ñana podemos ser nosotros cuánto de 
triste, de doloroso o de miserable ve- 
mos ser, en el estado social, a un nú- 
mero tan grande de hermanos, y hasta 
de parientes, conocidos y amigos? 
¿Cuando ésto es lo que promete y cum- 
ple más abundantemente la sociedad? 
¿Cuando todos sabemos que la hartura, 
que nos parece ya mucha, de los burgue- 
ses, no está satisfecha con las víctimas 
que tiene o ha devorado, y necesita 
nuevas víctimas, nuevos desgraciados que 
devorar y arrojar después, como la cás- 
cara del fruto que se ha comido? ¿Cuan- 
do todos sabemos que los soldados no 
están contentos y tranquilos con las 
muertes que ya han hecho, los juedes 
o los magistrados con las injusticid; 
O las arbitrariedades que ya han cometi- 
da) y las comisarías y las cárceles con 
los presos que ya tienen; y necesitan, 
y necesitarán siempre mientras existan, 
hacer nuevas muertes, cometer más mal- 
dades o injusticias, encerrar y torturar 
más presos?... Toda esta violencia del 
orden social, se cierne, está suspendida 
y puede descargar, como nube de grani- 
zo sobre la cabeza de cada uno de nos- 
otros. Ella es causa de extraordinaria, 
inquietud para el individuo que debe vi- 
vir en este estado social, rodeado de ini- 
quidades, presidios y 'bayonetas. Y he 
ahí que no podemos, no, retirarnmos a 
gozar egoístamente una dicha 6 una 
felicidad cualquiera que pudiera tocarnos 
en suerte, porque la sociedad no es 
amabjie y bella cual es nuestro deseo de 
felicidad. Tenemos que luchar, que lu- 
char contra toda esta violencia que niega 


el derecho de estar sobre la tierra 'a 


todos los hombres, repartiéndose en co- 
munidad las fatigas y los bienes del tra- 
bajo ¡contra esta violencia que mantie- 
tiene nada más que el robo, la escla- 
vitud y la opresión en la socitdad, no 
conformándose con las víctimas que ya 
tiene, sino buscando siempre nuevas víc- 
timas, bajándolas de las mismas altas o 
medianas posiciones, como se bajan las 
peras o las manzanas de un árbol con 


- un palo, una escoba o una caña... No 


se dejan de dar golpes, en ninguno de 

los individuos de la clase de posecdo- 

res, con el propósito de quitarles lo 

que tienen y reducirles al .estado de los 

proletarios. Las voces que más frecuen- 
7 1 ¡ 
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temente se escuchan de arriba, son las 
siguientes: «me - quieren robar lo que 
tengo ;me quieren dejar en la calle!...». 
Son los burgueses que hacen sus armas 
contra los burgueses. 

Sin embargo de ésto, es notable có- 
mo se transforma, un individuo que 
ha sido siempre un jornalero, es 
decir, un proletario, con la posesión de 
los medios o útiles de trabajo, por los 
cuales puede ser en adelante, un pro: 
ductor libre. Es un cambio como de 
la noche al día. Es como si se volviera 
el estaño en plata, o un podo en un ár- 
bol frutal... Esto demuestra, una vez 
más, que la posesión de todos los me- 
dios y útiles de trabajo es una necesi- 
dad para el hombre; que sólo con ella 
puede existir libertad, y ser ¡gel traba- 
jo mismo un agrado, en vez de ser una 
violencia, y una esclavitud, como es hoy 
para el proletario asalariado. Pero, en 
la sociedad actual, bueno es comprobar- 
lo, el proletario que adquiere los mule- 
bles o jútiles de su trabajo y se instala 
como un trabajador libre, ya no es pro- 
letario, sino un pequeño burgués. Tam- 
poco lo seréis vosotros, pero será para 
lo mejor, en la sociedad nueva que tan- 
to anheláis, dónde todos seréis posee- 
dores de todos los medios de producir, 
de instruiros, de poseer la ciencia, el 
arte, la cultura ¡dónde todos seréis po- 
seedores, incluso de albergues, vestidos, 
alimentos, que también son «medios de 
trabajo» y que serán puestos a dispo- 
sición de todos, por vosotros mismos 
que seréis los productores. Y menos se- 
réis burgueses, porque no habrá bur- 
gueses tampoco. Entonces, compañeros, 
el carro corto, la quinta, la casita o 
el bote en el río, no serán un ideal más 
que para los viejos; pará los que son ya 
en la vida como un acordeón cerrado. 
Todos los ideales podrán abrirse como 
flores en toda su fuerza, pues todas 
las actividades serán igualmente libres, 
y no habrá que emplearlas como esclavos 
en beneficio de un amo. Hoy, el que es 
poseedor de un carro corto, es un hom- 
bre libre porque posee el mueble o útil 
de su trabajo; y no lo es el más aven- 
tajado téchico o ingeniero que: mueve 
máquinas o turbinas de miles de caba- 
llos de fuerza, porque, para trabajar, 
o sea para vivir, éste depende de un 
amo o un poseedor. Mientras aquél es 
un pequeño burgués, éste que. mueve 
las usinas más maravillosas del progre- 
so, no es más que un esclavo asalarias 
do. Así se demuestran las dos cosas tan 
distintas que son, en la presente socie- 
dad, el proletariado y la burguesía. 

El tema de esta conferencia era: 
«Nuestros Periódicos». Voy a hablar de 
ellos inmediatamente. Si os he dado la 
imagen del poseedor del carro corto, co- 
mo la del hombre que sin aspirar a hacer 
una vida más burguesa que la vuestra, 
puede realizar el ideal de ser un traba- 
jador libre en esta sociedad, es porquie 
ella tiene mucha relación con nuestro 
modo de ser, para la obra en la lucha 
o en la propaganda. Nuestros periódicos 
también son carros cortos; son el mue- 
ble o útil de nuestro trabajo, por los 
cuales hemos podido hacer siempre libre- 
mente todo lo que queríamos, en pro o 
en pos de nuestras ideas del movimien- 
to social. Y es así que, para decir las 
cosas como verdaderamente son o nos- 
otros las veíamos, nuestra situación ha 
sido siempre la más envidiable, como lo 
es la del poseedor del carro corto, la 
quinta, la casita o la embarcación en 
el río, con los cuales labra o conquista 
su sustento, frente a la del jornalero 
que siempre depende de un patrón, y no 
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trabaja para sí, sino para éste. No po- 
seyendo, la mayoría de las veces, más 
que un carro extremadamente corto, una 
hojita o una planita chica, éramos, pue- 
de decirse, por la libertad que disfrutá- 
bamos, por las cosas que podíamos es- 
tampar, por toda la obra que podíamos 
hacer, unos burgueses, unos señores en 
la propaganda, frente a los que eran 
siempre unos proletarios, por no poseer 
el diario o la publicación donde debían 
pedir cabida para sus artículos. En es- 
to, como en todo, es indispensable que 
el hombre posea todos los medios y úti- 
les de su trabajo. ¡Cuántos de vosotros 
no han tenido alguna vez grandísimos de- 
seos. de trabajar, y sin embargo no han 
podido hacerlo por no poseer los medios 
o útiles para ello, que estaban reteni- 
dos por otros! 


La misma es la situación del proleta- 
rio que se muere de hambre, y sin em- 
bargo no puede intentar tampoco traba- 
jar, porque el que posee la tierra, o 
las máquinas, el vestido o el alimento, 
no lo permite o no quiere... Debe mo- 
rirse de hambre; en tel caso nuestro, 
sobre todo si trae algo fuerte, nuevo, 
que disuene o que desconcierte al medio, 
debe condenarse al silencio, la mudez, 
la (esterilidad... Todos sabéis, además, 
que aquí y en todas partes, hay intere- 
ses creados que se defienden; luego pa- 
ra decir la verdad, es nedesario el carro 
corto: la hojita o planita de uno... Es- 
to, es claro, para el que es sincero 
amante de la verdad y tiene algo origi- 
nal, propio, que decir y no cabe ya 
en ninguna otra parte; que para el que 
solo quiere lucir su nombre, le basta 
buscar el apoyo de los «intereses creados, 
como el que escribe en un periódico o 
una revista burguesa, por ejemplo. 


Nosotros nacimos inclinados a buscar|Obstáculo para cualquier 


en los carros cortos, la única salida para 
ser trabajadores libres, len esta obra, 
vuestra y nuestra, de la Anarquía. Na- 
da de cuanto hemos hecho, nos hemos 
roto o astillado, hubiéramos podido ha- 
cer sino hubiéramos tenido esas hojitas 
o planitas nuestras ¡nada podríamos ha- 
cer hoy tampoco. Diferimos demasiado 
del medio. Nadie hay que haya sido 


La OBRA 


sohútos que nunca, nosotros las recha- 
zamos, no las queremos! Somos y S80- 
mos, como dijimos una vez. ¡Quizá Bi 
muchos de los que nos persiguen más 
hubieran estado en nuestra sifuación, hu- 
bierar? resistido o se hubieran manteni- 
do tanto! Con mucho menos de todo, 
hemos visto a muchos fracasar, doblar- 
se por la esquina, irse por la primiera 
callejuela... 

Nos hemos hecho en el yunque del 
fracaso. y del dolor. Trabajadores libres 
de un ideal que flonecía con fuerza en 
nuestro pecho, nos hemos procurado las 
hojitas o las planitas donde podíamos 
hacer aquello que nosotros únicamiente 
veíamos, y que en ningún otro lado se 
nos hubiera consentido. Fuimos y so- 
mos una revolución en el ambiente anar- 
quista; fuimos como una gran piedra lan- 
zada en un pantano de aguas muertas... 
Desde un principio teníamos la senda 
marcada. Se conoció en nosotros a 
hombres de voluntad y de carácter verda- 
deros. Amábamos la Anarquía, como 
el viento que rompe o desgaja las ra- 
mas, que echa al suelo las flores o los 
frutos débiles o enclenques; para traer 
después los pólenes de una fecundación 
mejor... Sólo éramos fuerza en los pri- 
meros momentos; fuerza desatada y sin 
cauce. Quien conozca nuestra obra des- 
de «Germinal» hasta «La Batalla», pue- 
de decir lo que tera esta fuerza. Hoy 
somos más encauzados y más conscien- 
tes. Sabemos lo que les ir adelante, en 
línea recta, a la sociedad anarquista. 
Pero se necesitarán aquellas fuerzas, 
aquella independencia de espíritu, aquel 
no  impresionarse ni detenerse por 
nada, para que los hombres del pue- 
blo realicen cualquier revolución. Los 
intereses creados serán siempre un 
obra  radi- 
cal, efectiva. Toda revolución tes un des- 
arraigamiento. Y el pasado, ha dicho 
Barrett, tiene armas de mujer; nos se- 
duce con la belleza de las cosas que tie- 
nen la pátina del tiempo. Lo que está 
asentado en el tiempo, no es más que 
para el entreteaimiento de una idea re- 
volucionaria, para entretener: o satisfa- 
cer al pueblo durante peste no hace la 


más resistido y atacado que nosotros, |¿evolución. Y es un error vulgar, cuan- 


por los mismos anarquistas. Nuestra vi- 
da ha sido un infierno y tun combate con- 
tinuo. Y lo.es todavía hoy, al cabo de 
mucho sufrimiento, que ha cavado líneas 
hondas en nuestras frentes... Se nos 
echaba, se nos empujaba afuera, al 
agua; quería quitársenos nuestro pues- 


do se hace un llamado al desarraiga- 
miento revolucionario de uno mismo, a 
pensar o a sentir la Anarquía por. 
mismo, confundir esto, que es la re- 
volución que empieza a moverse o a la- 
tir, con la voz que llama desde tel pasa- 
do a consolidar únicamente una obra 


to al sol y a la luna... Se deseaba ¡de entretención anarquista. Los anarquis- 


más nuestra muerte que nuestra vida. | 


Se anhelaba más que nos fuéramos con 
los burgueses, que permaneciéramos aquí, 
con los anarquistas. Yi (cpn los burgue- 
ses hubiéramos tenido todas las ocasio- 
nes de medrar, hasta de ser adulados y 
alabados ¡mientras que aquí, no hemos 
tenido más que nuestra pobreza y ser 
eternamente puestos en duda o discuti- 
dos... Esto mismo «es lo que irritaba, 
enardecía más, Cada acto de hombría 
nuestra anarquista, gue lo hemos produ- 
cido no más-y no lo hemos' pregonado, 
era un terrible dolor al costado que pro- 
ducíamgfs a todos nuestros enemigos. Na- 
die ha estado más cerca que nosotros de 
todas las seducciones burguesas, y sin 
embargo no nos hemos dejado cónquis- 
tar. Hoy mismo, cuando estamos más caí- 
dos, . cuando todo se nos ha venido al 


tas podemos tener todos los órganos de 
¡entretención revolucionaria que quiéra- 
| mos; pero la revolución es ir con el 
| pueblo a tofnmar posesión de la tierra o 
de todos los efectos de la sociedad bur- 
gruesa. Este es el desarraigamiento que 
tiene que hacer cada uno, para ir al por- 





venir; para marchar adelante. 
T. ANTILLI. 





Notas 


“La Paz Futura” 


La librería de B, Fueyo, Azcué- 





naga 16, ha editado un libro A ti- 
tuado, con el resultado de una en- 


suela; y odiados, calumniados, perse-| cuesta de «Les Temps Nouveaux», 
guidos, parece que no tuviéramos nada|a propósito de la paz que podrá sa- 
más que hacer aquí, las seducciones bur- | ir de la actual guerra. Trae respues- 
guesas nos rodean o nos envuelven, se|tas de Kropotkine, Gabriel Seaillos, 
presentan en la forma de unos brazos! Juan Grave; Tcherkesoff, Pierrot, Car- 
que se abren para acojernos: ¡y más ab-|los Richet, Alfredo Westphal, Mala- 








to, Carlos Gide, Juan Wintsch, Wells, | Hoy domingo 10, a las 8 y 30 p. m., 


Pablo Recdús, Jouhaux, Laisant,  Cor- 
nelissen, Guerin y Loyson. Han sido 
unidas a esto, además, otras opinio- 
nes de Elíseo Reclús, Juan Grea£he, 
Arturo Lis, Octavio Mirbeau, Ver- 
haeren y Augusto Gozalbo. La tra- 
ducción y el prólogo han sido he- 
chos por nuestro amigo y antiguo 
camarada, el doctor J. Emiliano Ca- 
rulla. 

Aun cuando la paz de que trata este 
libro, es la paz de los estadistas, 
la paz burguesa, la paz de la guerra 
en fin, es una colección de opinio- 
mes muy interesantes que viene a ha- 
cernos trabar conocimiento directo 
con lo que han pensado de la paz 
de los ejércitos, algunos pensadores 
o viejos compañeros nuestros, que mi- 
rando los cañones, contando los fusi- 
les o las ametralladoras, se han que- 
dado a la zaga en las ideas. 


Precisamente la mención de este | 


| 


libro casa mal con la carta abierta 
de Trotsky que publicamos en otro 
lugar, y con la acción actual de las 
democracias autorizando al Japón a 
hacer la guerra exterior a Rusia agi- 
tada por la revolución, de la misma 
manera que la hace Alemania por 
el otro lado. La paz de los aliados 
nos parece tan igual para las masas 
y para el sostenimiento de los inte- 
reses del capitalismo en el mundo, 
como la paz de los teutones, Y en 
cuanto a los horrores del militarismo 
alemán, nosotros creemos que son 
bien grandes; mas conocemos por ex- 
periencia de nuestros lomos el mili- 
tarismo argentino, y no nos ..parece 
que sea mejor o que podamos optar 
por él. 

Estas son nuestras ideas. El libro, 
sin embargo, es de los más intere- 
santes, creemos, que se han publica- 


do. Los que deseen adquirirlo pue-!reg de actos análogos tengan en cuen-| 





en Las Heras y Pueyrredón. 

12, martes, a las 8 y 30, en Castro 
Barros y Medrano. 

15, jueves, a la misma hora, en Sal- 
guero y Corrientes. : 

17, domingo, a las 3 y 30, en Plaza 
Italia. 

19, martes, a las 8 y 80, en Caning y 
Rivera. 

21, jueves, a la misma hora, en Cór 
doba y Pueyrredón. 

24, domingo, a las 3 y 30, Salguero y 
Las Heras (Plaza Las Heras). 

96, martes, a las 8 y 30, en Coronel 
Díaz y Soler. 

31, domingo, gran mitin de afirmación 
anarquista, en la plaza del Congreso- 

Por la vida de «La Rebelión».—Gran 
matinee, a beneficio íntegro, y con el 
concurso oratorio del compañero Fer- 
nando Gonzalo, el 12 de Mayo, cuya 
fecha se ruega tener en cuenta por los 
que organicen veladas u otros actos. 

Por el fondo de la Agrupación. --Ve- 
lada, en el local B. Mitre 3174, con el 
concurso oratorio de R. González Pa- 
checo, el sábado 16, a las 8 y 30 p.m. 

Nota. — Se ruega al compañero que 
posea el sello de esta "Agrupación, lo 
devuelva a la brevedad posible a Co- 
ronel Díaz 1493. 

El Secretario 


Liga de Educación Racionalista 
—4 á 


La comisión de fiestas de esta insti- 
tución ha resuelto organizar dos festi- 
vales teatrales y qonferencias de pro- 
paganda a objeto de allegar recursos 
para la Liga y el fondo Pro Escuela, 
El primero se realizará el domingo 21 
de Abril, matinee, y el segundo el sá- 
bado 25 de Mayo. 

Se previene a todos los organizado- 


den dirigirse al editor; el precio €s¡ta estas fechas, a objeto de no chocar 


de un peso. | 
PL 
“La Justicia en Misiones” 
Nuestro amigo León Roch Nabou- | 
let, director de la Escuela Normal 
de Posadas, ha reunido en un volu- 
men cuanto escribió desde la cárcel; 
y luego de afuera, con motivo de su 
abusiva prisión, por orden del juez 


| 


en su elección. : : 


Biblioteca Internacional — 


| 
| 


Los compañeros componentes de es- 


to la biblioteca, en local adecuado, en 
la calle Guardia Vieja 3372. 
Próximamente, en el local, se orga- 


| ta institución, comunican haber reabier- 





¡tro naturista Sol y Tierra, Director, D. 














AS 
«Cultura Ferroviaria» 


Hemos recibido también el primer 
número de este periódico, órgano de la 
Federación Obrera Ferrocarrilera del 
F.C.S.F., que demuestra una saludable 
reacción del gremio ferroviario, contra 
los procedimientos o prácticas del Con- 


0 e : 
Administrativas É-*. 
Valores y giros, a nombre de T. An. 
t11lí, Terrero 471, Buenos Aires. 
A todos los que se hallen atrasados 
en el pago de sus suscripciones, asf. 
como a los paqueteros morosos, se les 


sejo Federal de esta capital. Es un re-| € 
pide procuren girar sus deudas.. 


surgimiento que se contempla con pla- 
cer en un proletariado que no ha teni- 
do hasta ahora orientación propia, sien- 
do víctima de toda clase de sofistica- 
ciones y mangoneos. 

Dirección: «Cultura Ferroviaria», F. 
O. F. del ferrocarril S, F., Santa Fe. 


L. F. Ciudad-—Por paquete, $ 4. 

S. C. Ciudad-—Paquete, $ 1. 

S, R. San Fernando—Paquete y sus- 
cripciones, $ 5.70. 

P. M. Ciudad—Paquete, $ 1. 

D, D. Montevideo—Por paquetes, re- 
cibimos giro francos 13.40, que impor- 
taron $ 6.10. 

M. S. San Nicolás—Por paquete, pe- 
809 2. 

P. G. F. San Antonio de Areco—Re- 
cibimos giro $ 3.80, que distribuimos- 
así: suscripciones 2.20 y para Librería 
E. Moderna, por «Tierra y Libertad». 
$ 1.60. 

J. A. J. Cañada Verde-— Por 
«¡ ción, $ 1. 

M. F. Weelwright—Suscripción y pa-- 
ra libros, $ 5. ; 

J. P. M. Casilda — Por error no se- 
acusó recibo; pesos 8.40 fueron recibi- 
dos y anotados, por suscripciones. 

S. A. P. Santa Fe—Por pequetes, pe 
sos 4,80. 

V. B. Concordia—No hemos recibido- 
carta ni giro que anuncia; reclame en 
el correo con el talón del giro. 

A. C. Ciudad— Paquete, 0.50, 

J. G. L. Salto—Por paquete, $ 1. Pa. 
checo no podrá ir hasta el regreso de- 
la gira. 

D. F. Cruz del Eje — Recibimos du-- 
plicado del giro por $ 13.50, por paque- 
tes anteriores y una donación. 

G. L. Valentin Alsina—Suscripción y 
donación, $ 2.20. 

E. P. Ciudad --Paquete, $ 1.20. 

R. G. Ciudad- Por suscripción de Di 
Gregorio, 0.60. 

J. M. F. Liniers— Por suscripciones, 


«El Futuro» 


Varios son los números de este perió- 
dico recién publicado en Mataderos, 
que hemos recibido. Dice sencillamente, 
cosas buenas y útiles para la propagane 
da, especialmente entre los obreros, 

Dirección: Murguiondo 1780, Matade- 
Tos. 


«El Constructor Naval» 
gl 
Hemos recibido los números 1 y 2 de 
este periódico, órgano de la Federación 
de Obreros en Construcciones Navales, 
que se reparte gratis entre log obreros 
del gremio. Del formato de «La Obra», 
está bien escrito y bien presentados 
Dirección: Garibaldi 1556, Buencs Ái- 
res. 


suscrip- 


t 


— 


«La Cumbre» 
| — 

Revista mensual de difusión cultural, 
dirigida por Constante Salerno y redac- 
teda por Francisco R. Canosa. Hemos 
recibido el número primero que contie- 
ne interesantes colaboraciones, 

Dirección: Monte 3631. B. Aires, 





«Hipócrates» 


—. / 


Revista del Comité pro Salud del cen. 


C. Marconi Caiola, Recibimos los náme-|$ 4 80. 
ros 1 y 2. M. M.R. San Fernando - Por suscrip- 
Dirección: Maza 1287, B. Aires. ciones, $ 3. 





A. M. Montevideo—Por listas, paque- 
tes y dos Jonaciones, recibimos giro 


«Via Libre» francos 43.50, que importan $ 19.85, 





nizarán cursos, conferelicias y lecturas 
comentadas. 

La Comisión invita a las personas 
que quieran cooperar con libros, etc., 
a hacer su remisión al local indicado. 
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letrado de aquel territorio, doctor | 
Sasso, por un artículo en el diario 
«La Tarde», del que era director. | 
Se trata de una chispeante narra- | 
ción del más estupendo y ridículo | 
proceso que jamás se ha visto; y de 
una relación completa de lo que es 
la justicia en aquel territorio. | 
| 


Agiupación «Los Afines» 
Santiago (Chile) 

Este juez Sasso es el mismo que ad 
ha logrado interesar a la prensa lo- 
cal, en su pleito con el gobernador | yrog y agrupaciones de la R. Argenti: 
del territorio, en defensa de algunos|na ponerse en comunicación con ella, 
presos cuya liberación él ordenó Y | para asuntos de propaganda. 
el gobernador se negó a cumpíir. Po- Dirigirse al secretario: José Tráncito 
siblemente el gobernador de aquel ibarra, Correo 3, casilla 5016, Santiago 
territorio sea tan bárbaro, que, frefte (Chile). 
a €l, este mismo juez Sasso, pueda 
presentarse todavía como un dcfen- 
sor del derecho y la libertad, 

¡La justicia en Misiones! 


q Agrupación Actividad 


Esta agrupación pide a todos los cen- 





Boletin de la Escuela Moderna 
de Punta Alta 


| 

| Ja 
¡| Hemos recibido el número primero 
¡del Boletin de la Escuela Moderna de 
Punta Alta, redactado por el profesor 
de esta institución Miguel Capuano. 
Trátase de un trabajo serio, que con- 
tiene artículos concienzudos, y demues- 
tra el pensamiento y valer de esta ins- 
titución, sostenida por los compañeros 
de Punta Alta. 






Reorganizada, se presenta a todos los 
hombres libres, con el siguiente progra 
ma de trabajo: Ese 
Conferencias.—Por la libertad de los 
presos que han sido puestos entre re- 
jas últimamente, por la dichosa Ley 
Social, dará las siguientes conferencias: 


Hemos recibido los números 1, 2 y 3. 
de este periodico que editan los com- 
pañeros de Mar del Plata. Es uno de 
los buenos periódicos del interior en 
la difusión o propaganda de nuestras 
ideas. 

Dirección: Rivadavia 3268, 
Plata, F.C.S. 


Mar del 


«Almafuerte» 


Editada en folleto, hemos recibido la 
conferencia pronunciada por el ductor 
Victorio M. Delfino al magisterio de 
Bolivar, sobre Almafuerte. Este trabajo 
está precedido por el discurso de pre- 
sentación, que pronunció Luis Mallol, 


AAA AAA A 
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El Domingo 17 de Marzo, a las 8 y 
4 TT Join y contre 
en San Fernando (salón S. Italiana). 

A beneficio integro de LA OBRA 

- "Entrada general, 070 E 

«Las Viboras», «Rebeldía», cm 

rencia por Pacheco y recitación de 


poesías por Susana Martres. 
po | 


PP 


A. C. Recreo—Tomamos nota de pe». 
sos 2, remitidos a «La Protesta», para 
nosotros, por paquetes. 

. G. S. Lomas — Por paquete, $ 0.80, 
en estampillas. 

T. A. Tucumán—Por suscripción, pe- 
sos 1. Queda adeudando desde el nú- 
mero 10. 

A. S. Alta Córdoba—Por suscripción, . 
$1 

J. C. H. Winifreda—Por 
$ 1. 

L. M. Balcarce—Por paquete y sus- 
cripciones, $ 6. . 

L. C. Ceres—Por suscripción, $ 1,50... 

D. A. Morteros—Por suscripción, pe- 
sos 0.60. 

V. M. Mar del Plata — Por paquete, 
AE: 

F. D'A. Montevideo— Por paquetes,.. 
lista y suscripciones, recibimos pesos-- 
8 oro, que importeron pesos 20 argen 
tinos. A Díaz se le mandará desde es 
te número, y a los demás suscriptores 


suscripcion, 


(| también. 


E. C. Santa Lucia — Por suscripcio. 
nes, pesos 1.20. No hemos recibido to--- 
davía, ni sebíemos del dinero dejado en: 
«La Protesta». 

C. N. P. Ciudad—Por paquete, $ 5... 

3. M. B. Lomas— Suscripción, $ 3. - 
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